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Nadie al timÃ³n
Queridos lectores:

Se acerca el final del verano en el hemisferio septentrional, y esta efemÃ©rides astronÃ³mica va
a marcar muchos cambios en este agitado aÃ±o 2020.

Las inquietudes de muchos estÃ¡n centradas en el impacto que el cambio de estaciÃ³n tendrÃ¡
sobre la propagaciÃ³n de la Covid en los paÃses del norte (y tambiÃ©n se dilucidarÃ¡ si, con
suerte, la llegada de la primavera austral supone una mejora de la situaciÃ³n en los paÃses del
sur). La pandemia de este nuevo virus ha puesto patas arriba nuestro mundo, agravando la crisis
econÃ³mica que de todos modos tenÃa que sobrevenir. La angustia personal de las personas
econÃ³micamente mÃ¡s vulnerables y la inseguridad que ha generado este evento inesperado
han favorecido el afloramiento de discursos simplistas y falaces de escasa base cientÃfica y 
contraproducentes para lidiar con las dificultades del momento.

Pero mientras se discute intensamente sobre los galgos y los podencos de la Covid, muchos
otros fenÃ³menos de impacto telÃºrico sobre nuestro mundo tienen lugar de manera bastante
acallada.

Tenemos, por un lado, las quiebras masivas de compaÃ±Ãas petrolÃferas de mediano (y no tan
mediano) tamaÃ±o. Solo en EE.UU., las quiebras de este aÃ±o representaban, a principios de 
agosto, un pasivo de 55.000 millones de dÃ³lares.

Â 

Â 

La caÃda del sector petrolÃfero estadounidense es muy relevante porque, como comentÃ¡bamos
recientemente, la producciÃ³n de petrÃ³leo de todo el resto del mundo lleva estancada desde 
2015. Pero ni siquiera se puede echar la culpa de todo este hundimiento econÃ³mico a la Covid:
lo cierto es que en EE.UU. las quiebras de compaÃ±Ãas petroleras son muy onerosas desde al
menos 2015, aunque bajaron desde 2016 gracias al apoyo de la AdministraciÃ³n Trump.

Â 

Â 

Y ahora que el fracking muerde el polvo se empieza a hablar mÃ¡s alto y claro de las
consecuencias del frenesÃ de la Ãºltima dÃ©cada, y en particular el envenenamiento masivo de 
las aguas subterrÃ¡neas. Pero ahora ya es tarde para lamentarse.

La debacle no acaba aquÃ. Con la actual crisis econÃ³mica y caÃda de la demanda, la
degradaciÃ³n del sector petrolero estÃ¡ tomando una aceleraciÃ³n que va mucho mÃ¡s allÃ¡ del
ruinoso fracking estadounidense. A mediados de agosto quebrÃ³ Valaris, la mayor compaÃ±Ãa
del mundo en operaciones de pozos de petrÃ³leo en el mar. La mayor compaÃ±Ãa mundial de
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servicios al sector petrolÃferos, Schlumberger, despide 21.000 personas y reduce drÃ¡sticamente 
sus actividades. Y una de las grandes compaÃ±Ãas petrolÃferas del mundo, Exxon, se ha visto 
expulsada del Dow Jones despuÃ©s de un siglo formando parte de ese selectivo Ãndice bursÃ¡til.
Los dÃas de gloria de la industria del petrÃ³leo quedan atrÃ¡s, y no volverÃ¡n. Y con la caÃda de
la industria del petrÃ³leo, no hay esperanza para la recuperaciÃ³n de la economÃa.

Tan grave es la situaciÃ³n del sector del petrÃ³leo, y tan incierto el mercado de la energÃa, que 
la Agencia Internacional de la EnergÃa (AIE) ha tomado dos decisiones sin precedentes con 
respecto a su prÃ³ximo informe anual, el World Energy Outlook 2020. Por una parte, adelante su
publicaciÃ³n un mes (saldrÃ¡ el 13 de octubre). Por la otra, aunque mantengan la proyecciÃ³n
temporal de sus escenarios de previsiÃ³n en los prÃ³ximos 25 aÃ±os, el foco de la discusiÃ³n se
centrarÃ¡ en los prÃ³ximos 10; mÃ¡s aÃºn, ofrecerÃ¡n datos detallados de esos escenarios (que
yo analizarÃ© gustoso cuando llegue el momento). Tal cambio de perspectiva en la predicciÃ³n
es un claro indicio de que estamos en un punto de transiciÃ³n: en cualquier sistema fÃsico, 
un cambio de fase significa un lÃmite en el horizonte predictivo. La nueva estrategia de la AIE es
un reconocimiento implÃcito de que, llegando al peak oil, no se pueden hacer predicciones a
largo plazo. Forzada por las circunstancias, la AIE reconoce, a su manera, que estamos en el
umbral de un cambio de grandes dimensiones.

Y si mala es la situaciÃ³n en el sector de la energÃa, que alimenta a tantos otros, Â¿quÃ© decir
del resto de actividades econÃ³micas? En EspaÃ±a el trÃ¡fico aÃ©reo se ha reducido a menos
del 10% de lo que llegÃ³ a ser (sÃ, una caÃda del 90%), y en el mundo en su conjunto se le 
estima una caÃda de alrededor del 60%, en consonancia con la caÃda del turismo mundial. El
sector del automÃ³vil (principal manufactura de los paÃses mÃ¡s desarrollados) registra 
un hundimiento de mÃ¡s del 95% en Europa y del 90% en EE.UU. Y todo asÃ. Se intenta
mantener una apariencia de normalidad, pero cuando en octubre se proyecten los balances
anuales, muchas compaÃ±Ãas de todos los sectores econÃ³micos y de todos los paÃses
quebrarÃ¡n, con consecuencias funestas. Estamos en medio de una crisis econÃ³mica que harÃ¡
palidecer a la del 2008.

Esta hecatombe econÃ³mica, tan profunda y tan rÃ¡pida, obviamente estÃ¡ creando una oleada
de pobreza y riesgo de exclusiÃ³n. La tensiÃ³n social va a ir creciendo, inevitablemente, en los
prÃ³ximos meses, y si no se gestiona correctamente se pueden crear nuevos problemas de
inseguridad ciudadana, sobre todo en aquellos paÃses con menores sistemas de protecciÃ³n
social…

Entre tanto, la crisis ambiental no da tregua. Este agosto vimos un fenÃ³meno inusual: 
dos huracanes entraron simultÃ¡neamente en el Golfo de MÃ©xico. Entre tanto, los incendios en 
la Amazonia son aÃºn mayores que el aÃ±o pasado (aunque los medios no lo publiciten tanto) y
en California la extensiÃ³n de los fuegos forestales es tal que las estampas de San Francisco
recuerdan a la pelÃcula Blade Runner 2049.

https://www.youtube.com/watch?v=gO2W93nrBg0&feature=emb_logoï»¿

Y en el Ã•rtico, la evoluciÃ³n de la extensiÃ³n del hielo marino ese aÃ±o se ha parecido mucho a
la del 2012, aÃ±o que marcÃ³ el mÃnimo por culpa de una tormenta persistente que destrozÃ³
grandes extensiones de hielo (circunstancia que no ha concurrido este 2020).
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Y asÃ todo; las noticias ambientales tampoco dan un respiro.

Como ven, el mundo parece ir de mal en peor, en un proceso que no acaba de comenzar, sino
que lleva ya aÃ±os e incluso dÃ©cadas de desarrollo.

Delante de este caos creciente (y recientemente acelerado), no es raro encontrarse con dos
posiciones extremas, opuestas pero paradÃ³jicamente con un nexo comÃºn. Una de esta
posturas es la habitual entre los neoliberales y anarcocapitalistas: lo que sucede es normal y todo
se autorregularÃ¡, tÃpicamente gracias al mercado y al ingenio humano. La otra postura es mÃ¡s
del gusto de los amantes de las teorÃas de la conspiraciÃ³n: todo lo que sucede es fruto de un 
plan malvado, ideado por odiosas corporaciones.

Ambas ideas pecan de simplistas, de negar la existencia del caos en el orden establecido. En
ambos casos existe la ilusiÃ³n del control, la idea infundada de que alguien estÃ¡ al cargo y, o
bien ya se encargarÃ¡ de arreglarlo todo (segÃºn los primeros), o bien es el culpable de que todo
haya ido mal (segÃºn los segundos). En ambos casos la idea de que hay cierto control es
reconfortante, incluso en el segundo: es preferible creer que todo esto es orquestado, porque asÃ
habrÃa alguna posibilidad de reconducir la situaciÃ³n. Alimenta esta segunda posiciÃ³n el hecho
cierto de que los grandes poderes econÃ³micos se aprovechan de situaciones como Ã©sta para
aumentar su riqueza y su poder; pero de ahÃ a creer que todo es un plan perfectamente
preparado media un abismo total. Por ejemplo, en el caso de la actual pandemia de Covid-19,
pensar que el virus fue preparado en un laboratorio para causar la situaciÃ³n actual no tiene ni
pies ni cabeza: como arma biolÃ³gica es una autÃ©ntica birria, con su baja mortalidad; como
mecanismo de extorsiÃ³n econÃ³mica tampoco es muy eficaz, porque al final acaba afectando a
todos los paÃses y no puedes evitar infectarte tÃº mismo. Y sin embargo hay un montÃ³n de
gente que insiste en que todo responde a un plan, porque en el fondo les da mucho mÃ¡s miedo
que no haya un plan y que en realidad lo que tenemos son las limitaciones que nos imponen el
mundo fÃsico y la cutrez gestionando las crisis habituales al gÃ©nero humano.

Nadie estÃ¡ dirigiendo la desbandada de las compaÃ±Ãas petrolÃferas. No hay un plan para
rentabilizar el hundimiento de la industria automovilÃstica. No se estÃ¡n consiguiendo beneficios
con el parÃ³n de los aeropuertos. Nadie gana con el desastre ambiental.

No hay nadie al timÃ³n. En primer lugar tenemos que entender esto. No para cambiar el rumbo,
sino para tener uno.

Â 

[Fuente: The Oil Crash]
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